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la ley, y violadora de !a neutralidad en la 
escuela. 

Mas si no liay necesidad de acudir á 
estos conceptos—así como no hay nece-
sidad de acudir al fundameuto religioso 
do la moral, para exponer sus precep-
tos—¿de quó provieneu el escándalo, y 
los reproches, y las protestas?—No; afir-
mémoslo muy alto, el Congreso se ha ajus-
tado á la verdad, á la necesidad y á la li-
bertad. 

El dictamen eu la parte relativa al «Plan 
de asignaturas,» cuyos fundamentos aqui-

l a t ó en admirable estudio preliminar el 
Ponen te de la comisión, y cuyo desenvol-
vimiento lógico expuso su Presidente en 
dos trabajos de tribuna, que bastan á con-
ferirle la jefatura do la moderna escuela 
mexicana, el dictamen, decíamos, conte-
nía en el fondo una innovación que el 
Congreso sancionó con justicia. 

Ella resume, on un todo orgánico y vi-
viente, el haz disperso de la onseñanza 
secundaria, y devolviéndole la plenitud de 
su carácter de preparación goneral y fun-
damental, tau diverso del quo le han da-
do adulteraciones empíricas del plan pri-
mitivo, la conjugaba con uu sistema gra-
dual do desenvolvimiento do las faculta-
des menos solicitadas por el estudio de 
las ciencias abstractas, y con otro de ejer-
cicios físicos, destinados (ó de lo contra-
rio serían perjudiciales) á aumentar la 
fuerza del cuerpo en condiciones de repo-
so mental. 

Hacer de la ciencia la substancia de la 
enseñauza, era cosa indiscutible en una 
época en que el fenómeno social caracte-
rístico, es la ciencia, factor primero de la 
potencia material y espiritual do los pue-
blos; ni podía discutirse, ni el Congreso la 
discutió. Pero era necesario concretar-
se sobre cuáles entre las ciencias, por sus 
condiciones de generalidad, contenían los 
fundamentos de las demás, y se adoptó 
por superior, precisamente bajo el aspec-
to pedagógico, la gerarquía de Comte, 

INSTRUCCIÓN". 

aunque substancialmente modificada con 
la introducción en la sorio de la psicolo-
gía como ciencia autonómica, por ocu-
parse eu un fenómeno distinto del bioló-
gico, el fenómeno psíquico, modificación 
debida á la creciente influencia de las doc-
trinas inglesas. 

Así, el niño que al asomarso á la ado-
lescencia llegue por los irltimos peldaños 
de la instrucción primaria á los umbrales 
do la abstracción, reoorrerá lentamente 
esta comarca, que, bajo su aparente ari-
dez, encierra sorpresas profundas para 
quien sabe explorarla, y al tocar á las no-
ciones suciutas del oálculo trascendente, 
habrá adquirido la preparación indispen-
sable para el estudio del Universo, en sus 
gíandes lincamientos; disciplinará su es -
píritu en la matemática quo Comte con-
sideraba como la lógica por excelencia, y 
abordará, incomparablemente armado, oí 
estudio de la cosmología. En ella irá de 
problema en problema; desde el más sim-
ple hasta el más complejo; desde los mo-
vimientos de los astros, asuecto más ge-
neral del Universo, al estudio de las pro-
piedades de los cuerpos eu la física; el 
unálisis y la síntesis de los elementos com-
ponentes de la materia en la química; al 
conocimiento de los fenómenos orgánicos 
en la biología; luego al de los mentales, y 
al do los sooiales al fin, en que el Cosmos 
parece resumirse y encuentra eu el hom-
bre la conciencia de sí mismo. 

Cierto; esta gerarquía pudiera no t e -
ner un valor absoluto, supuesto el estado 
de interdependencia actual de las cien-
cias y la tendencia á constituir más vas-
tas unidades para acercarse á la suprema 
unidad del conocimiento; pero tiene va-
lor pedagógico innegable por su marcha 
en el mismo sentido de la evolución men-
tal y por la relación de preparatorios los 
unos de los otros que se observa entre los 
miembros de la clasificación adoptada. Y 
sobre todo, y no dudo que esto haya in-
fluido en el ánimo del Congreso, este plan 


